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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD
LIMA, PERÚ, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Oración: una Puerta a la Liberación

Con el Rosario divino en Mis Manos, vengo del Cielo a revelarles un simple misterio en el que se
oculta el Poder de Dios: oren y serán libres.

Oren y serán libres de los dolores y de las amarras del pasado. Oren y serán libres de los conceptos
de la mente, de la división, de la falta de perdón y de amor, de la incapacidad de reconciliarse con el
prójimo y con Dios.

Oren y serán libres para renacer y dejar atrás lo que les causa dolor. Oren y sabrán comprender sus
caminos, porque Dios les presenta las diferentes situaciones de sus vidas y cómo hacer de las
aparentes dificultades un servicio para la consciencia de toda la humanidad.

Oren y serán libres para comprender los misterios celestiales. No dudarán de la Verdad y no
temerán conocerla, porque no limitarán la grandeza de Dios a la pequeña comprensión humana.

Oren de verdad y vivirán su propia unión con Dios, su propio contacto interior que los elevará a los
Cielos, aunque sus pies estén sobre la Tierra.

Lo que Yo vengo a pedirles, hijos Míos, es que oren y en el simple acto de orar las virtudes les
serán reveladas, la Luz del Verbo Divino los liberará de las tinieblas y el Don de Dios los conducirá
para que, a pesar de las tribulaciones del mundo, no pierdan jamás la fe y el amor en sus corazones.

Mientras todo está permitido, en estos tiempos de definición, coloquen sus rosarios en sus manos y
hablen con Dios, clamen por Su Misericordia en esta época de miserias e imperfecciones y dejen
que el Padre les responda al corazón con un simple sentir, con un aliento, con un alivio o incluso
compartiendo el dolor que Él siente por este mundo tan perdido.

Lo que Yo vengo a pedirles, hijos Míos, es que oren y abran sus corazones a un nuevo tiempo, pues
es el momento de la unidad, de vivir en comunión en pro de la Paz y de la Redención de este
mundo.

Es el momento de que las religiones se unan para orar con el corazón a un Dios Único y que cada
uno, en su idioma, clame al Padre para que el Propósito de Dios se cumpla.

Es hora de que haya respeto entre las razas y entre las creencias, que las religiones aprendan a orar
unas por las otras para que el Propósito que Dios tenía, cuando inspiró a cada una de ellas, se
cumpla en este tiempo.

Si todas las religiones retoman su pureza y retornan al propósito de su origen, que es la expresión
del Amor y el establecimiento de la Paz, los corazones serán dignos de reconocer a Aquel que
vendrá para unir todas las cosas en un camino único y poner fin a las divisiones y a las guerras
humanas.
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Reconocerán al Último Profeta que retornará para que los que no lo reconocieron en el pasado
puedan rendirse a Su Amor en este último tiempo.

El Hijo de Dios volverá a colocar Sus Pies sobre la Tierra, y Su última promesa se cumplirá para
que el Amor viva en los corazones de los hombres y el mismo Dios se renueve a través de Sus
criaturas.

Mientras tanto, hijos Míos, oren para que la Luz divina ilumine sus caminos, oren para que sepan
cumplir la Voluntad de Dios, oren para liberarse de lo que les impide caminar hacia el Corazón del
Padre.

Oren para crecer en espíritu y, al fin, oren para que definitivamente triunfe el Amor de Dios entre
las dimensiones, y que no solo el Apocalipsis sino también los mil años de paz sean una realidad.

Así como están viendo cumplirse el caos previsto en el Apocalipsis, también verán el triunfo final
de Dios en el resplandor de Su Hijo.

Solo oren para que la humanidad persevere en su fe y supere las pruebas de la ilusión hasta llegar a
la esencia de la Verdad.

Unan sus rosarios al Mío y nunca se perderán.

Mis Pies de Madre y Peregrina siempre marcarán el ritmo de sus pasos, hasta entregarlos al Corazón
del Padre Celestial.

Yo los bendigo y les agradezco por orar conmigo por el establecimiento de la Paz y por la liberación
de este mundo.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


